
S o B R E 

Lo que en Figari más seduce es cierta. 
manera de equilibrar las figuras en tonos 
¡;;ua~l\S de color, quu nos producen la 
impresión de deliciosas a,pariciones du 
almas llenM de una fantástica vida do 
ensueii.o. 

* * * 
!JM íanta.sm::~s de Figari ROn interiores. 

La delic.ad}t túnica ctuc los en\uelve E>.<; 

'ibudón de color en nuestra retina. 

* * * En Figa.1i la emoción es todo. El poet~~ 
aparece a cada momento. Los porsona.jes 
viven eu la tela una tida, que les ha s1do 
infundida con toques de emoción. En 
los pintores realistas, la vida, no suele 
ser más que el amontonamiento de sig­
nos exwriom, en Figa.ri, en cambio, que 
nn <lS nada realist.a la vicb se exterioriza 
por m.tttices delicados. 

* * * 
Frcnto al problonm Figa.ri ~;e plantea 

1a. discutida cuestión de su originoodad. 

F 1 G A R 

¡ Quó E'.S lo nuevo on Figari 1 . . . la téc­
nica.. . . ¡, el asunto ! La t~nica. parece 
ser conocida y los asuntos han existido 
en los pintores coloniales, y sin embargo, 
Figari es original. Hay algo que es propio 
de él y es la m::mera de tratar los wm~. 
Nadie hasta ahora en el Río de la Plata 
lo había. hecho con el sentido moderno 
del hl.1Illorismo y de la poesía. que se mez­
clan en Figari, en idénticas proporciones. 

* * * Localizar a. Figa.ri en determinado lu-
gar, es quitarle la. mitad de su mériro. 
Figa.ri es tan universal como Cezanne. 

* * * Los negros sensuales de Figa.ri forman 
un conjunto aristocrático, con un espíritu 
de clase que no quiere la confusión con 
los blancos. Tienen sus trajes-imit~ión 1 
de los trajes de los señores-sus bailes, 

1 
~:~u.s reuniones secretas, completa.menteher- . 
mética.s, a ln.s que solo ha podido penetrar 
Figari, cx·onista fino de los negros. 
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